
con ver cómo lo hacen las primeras. 

  Mi marido pertenece al segundo tipo. Peor aún, cuando yo cargo el lavavajillas, él viene después 

a reordenarlo. 

  Increíblemente, todavía no le he pedido el divorcio, a pesar de que estoy casi segura de que esto 

es motivo de sobra. ¿Cuántas veces le habré sacado a colación esta tendencia sociopática suya? 

Hasta la estoy mencionando en la prensa nacional. Me pone hecha una furia que se ponga a 

recolocar los platos sucios que acabo de cargar mientras yo aún estoy ahí. Pero a él poco le 

importa y merodea, listo para abalanzarse al lavavajillas antes de que yo pueda darle al botón 

de encendido. Claro que yo podría, sencillamente, darme por contenta por tener un cargador 

de lavavajillas permanente. Pero esos grandes suspiros que da, como si de un enorme agravio 

se tratara, me vuelven loca. 

  Un estudio reciente realizado en Gran Bretaña reveló que las parejas discuten por las tareas del 




